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I n omni ore quasi mel indulcabitur ejus 
memoria.... Ipse est directus divini" 
tus in poenitentiam gentis y tuli t 
abominationes impietatis. E t guberna-* 
vit ad Dominum cor ipsius , in 
diebus peccatorum corroboravit pieta-
tem. Eccles. cap. 49. vv. 2. 3. & 4. 

^Oon estas pocas palabras hacia inmortal en 
otro tiempo un Autor sagrado la memoria 
de un Rey según el corazón de Dios, de un 
Príncipe que en los últimos períodos del 
Reyno de Judá fué la gloria de Israel ̂  las 
delicias de la Nación Hebrea , y el mejor 
Monarca que en largos siglos se sentó en el 
glorioso trono de David. Así alababa el 
Eclesiástico al zeloso y amable Josías ^ cu­
ya memoria compara unas veces á un suave 
y oloroso perfume , compuesto de precio-
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I I 
sos aromas ^ y otras á un manjar tan dulce 
y delicioso como la miela. Y con estas mis­
mas palabras vengo yo^ Señores ̂  á pronun­
ciar el elogio de un Príncipe ^ cuyo respe­
table y adorable nombre apenas tiene alien­
tos para repetir el dolor. Con estas mismas 
palabras y vuelvo á decir, vengo á formar el 
elogio fúnebre del grande y poderoso Se­
ñor D. GARLOS TERCERO de Borbon y Far-
nesio (que santa gloria haya)^ Duque de 
Parma > gran Príncipe de Toscana, Rey de 
las dos Sicilias > y últimamente Rey de 
España y de las Indias. Pero al pronunciar 
este augusto nombre ¡que ideas tristes! ¡que 
pensamientos melancólicos no se apoderan 
de mi espíritu! ¡Que conjunto de males acu­
mulados sobre la Real Familia, no se pre­
sentan á mi imaginación consternada! ¡ Ah 
generosos Españoles! quando yo repaso en 

a El P. Calmet da una grande y magnífica idea de este 
Rey en el Diccionario Bíblico, pal. Josías. 
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la amargura de mi alma aquella estación 
triste y aquellos dias aciágos y en que no pa­
rece sino que el Cielo quiso inundar de 
plagas la Casa Realquando recuerdo en 
mi memoria aquel tiempo de dolor y de 
aflicción > acreedor mas que otro alguno á los 
penetrantes trenos de un Jeremías > y á los 
sentidos ayes del Pueblo de Israel en las 
exequias de sus difuntos % yo me confundo 
y siento en mi ánimo el mas duro pesar 
de no poder haceros una pintura viva y ca­
bal de tamañas desgracias. 

Yo veo una Princesa ilustre y criatura la 
mas agraciada y la que por su candor y be­
llas prendas era el embeleso de la Corte, 
las delicias de Palacio ? y el objeto de los 
cariños de dos Naciones enteras : yo veo, 
digo y á la Infanta Doña Mariana Victoria, 
digna por cierto de mejor suerte, baxar en 
la primavera de sus años del resplandor 

a Jerem. cap. aa. v> 18. 



IV 
y adoraciones del Solio al polvo y lobre­
gueces del sepulcro. El tierno Infante ^ fru­
to del mas feliz enlace que el Cielo bende­
cía, apenas abre sus ojos á la luz del dia, 
quando los sepulta en una noche eterna. El 
Infante su padre, el hijo querido del Rey, 
este esposo fidelísimo, este Príncipe de ra­
ros talentos y de las mayores esperanzas, 
no pudiendo sobrevivir á tanta tragedia, pa­
sa á acompañar estas tiernas y queridas 
prendas en el profundo silencio del sepul­
cro. Muere con efecto el Infante D. Gabriel, 
el caro Hermano de GARLOS QUARTO , que 
felizmente nos gobierna. Y á esta triste y 
lamentable nueva todo buen Español se in­
corpora con su Príncipe, y vuelve con él 
sus ojos con un triste y doloroso ay hácia 
su Rey y tierno Padre. Prevee la fatal im­
presión que pueden hacer en su Real pecho 
tan crueles y repetidos golpes: se estre me­
ce al ver conjurados contra los dias precio-



V 
sos de su Monarca los años, los infortunios, 
las pesadumbres, y la sazón cruel y mata­
dora de un invierno rígido ¿Y qual fué. 
Señores, nuestro sobresalto y la consterna­
ción pública á la primera noticia de su en­
fermedad? ¡Cielos soberanos! Vosotros sois 
testigos de nuestros ruegos, de nuestros vo­
tos 3 de nuestro dolor y de nuestras lágrimas. 
¡Mas ay de mí , que por esta vez os hicisteis 
sordos á nuestras voces! pues quando mas os 
importunábamos con nuestras plegarias, se 
habia ya verificado el rigoroso decreto de 
muerte, que en vuestras mayores alturas ha­
bia pronunciado aquel Dios grande que ar­
rebata el espíritu de los Príncipes, aquel Dios 
terrible con los Reyes de la tierraa, Y GAR­

LOS TERCERO , este Padre amoroso, que con­
taba tantos hijos como vasallos, este ancia­
no respetado en toda la Europa, este Va-
ron fuerte, que por su templanza (3) y sana 

* Psal. 75. vv. 12. et 13. 
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complexión prometía exceder el número de 
años j señalado en la Escritura á los Po­
tentados del siglo3: GARLOS TERCERO^ aquel 
Monarca poderoso , á quien poco antes ado­
raban arrodillados dos mundos enteros y no 
era ya mas que polvo, ceniza, nada. Así, 
Señores, así pasa y desaparece la gloria del 
mundo : así se acaba lo que él llama fortuna 
y felicidad; y así también la cruel muerte ar­
ranca de la tierra de los vivos, no solo las 
humildes y abatidas plantas, sino hasta los 
mas empinados cedros del Líbano. Así en 
fin, antigua y nobilísima Ciudad de Burgos, 
así dexó de ser un Rey grande, tu liberal y 
magnífico Bienhechor, á quien poco antes 
procurabas eternizar en los bronces (4), en 
los mármoles, y en otros monumentos dura­
deros de tu gratitud y de tu reconocimiento. 

Pero baste ya de llanto y de dolor, que 
también el Espíritu Santo le ha prescrito su 

» Psal. 89. v. 10. 


